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Señoras y señores, niñas y niños, europeos todos: ¡enhorabuena! Hemos conseguido cuadrar el 
círculo de la iniquidad. No ha sido fácil. Desde los lejanos tiempos de los barcos negreros hasta 
la inoculación televisiva del consumismo desaforado, el camino ha sido largo, arduo, fatigoso. 
Fue necesario colonizar continentes enteros, esclavizar a sus habitantes, explotar sin descanso 
sus materias primas, comprar reyezuelos, armar a sus enemigos, vender armas a todos por igual, 
crear pequeñas élites intelectuales, y sobornar después a sus miembros para producir un caos 
fecundo y controlado del que seguir sacando tajada. 

Así prosperamos. Así nos enriquecimos. Así llegamos a un punto de desarrollo tal que no 
pudimos sostenerlo con nuestros propios medios. Y llegaron los inmigrantes, para recoger la 
basura de nuestra sociedad de obesos, para respirar los fertilizantes que intoxicaban nuestros 
pulmones, para hacer los trabajos que nuestros parados se negaban a hacer. Y mientras las vacas 
engordaron, todo fue diálogo, interculturalidad, derechos humanos y mutuos beneficios. Hasta 
que ya no engordaron más. Su flaqueza ha traído consigo -en plena Eurocopa, eso sí, para que 
no nos enteremos mucho- la versión comunitaria de Guantánamo, centros de detención sin 
control judicial donde encerrar a los ilegales hasta 18 meses, y desde donde hasta los niños 
pueden ser expulsados en cualquier momento hacia un país que ni siquiera sea el suyo.  
Hace algún tiempo, dije aquí que mi voto era útil. Ahora, después de asistir a la penosa, 
sonrojante actuación de los socialistas españoles en esta vergüenza, estoy más segura que nunca. 
Zapatero ha logrado meternos por fin en Europa. No en la de las naciones, ni en la de la primera 
velocidad, sino en la Europa que da asco. Enhorabuena, repito. Y ahora, si me perdonan, voy a 
retirarme para vomitar.  
 


